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SUCRE, EPOCA Y EPICA 

Rosalba Ménáer 
Directora de la Escuela de Historda 

Universidad Cmml de Venezuela 

Nuestra exposición tiene como objetivo dar a conocer los aspectos 
relevantes de un héroe fiel a los principios republicanos que alcan26 
grandes logros en un tiempo vital de treinta y cincti aflos (1795-1830). 
Fue una vida corta, dinamica e intensa; la de uno de los hCroes que par- 
ticiparon en la guerra de independencia hispanoamericana. 

Aspiramos a destacar cronol6gicamente las acciones y objetivos 
cumplidos por un individuo que fue fidedigna expresihn de su tiempo; 
marcado por la lucha ideoldgica y bdlica que tenia a m o  fin dcanzar la 
independencia de las colonias españolas en la America del Sur y esta- 
blecer el rkgimen republicano dentro de una codcepcidn integradora y 
de respeto por  el principio de autodeterrninacibn de los puebloc. 

La vida del Gran Mariscal fue un camino ascendente hacia la gl* 
ria, no sin dejar de sutiir y vencer las dificultades y perturbaciones pro- 
pias del medio físico y de la guerra que siempre estuvieron presentes 
unidas al desencanto y a la decepciiin. 

Antonio José de Sucre y la forma m o  se insert6 en su tiempo 
constituye un modelo digno de conocer, difundir y actualizar. SU exis- 
tencia esta plena de elementos que permiten reflexionar sobre la rele- 
vancia de los principios en la actuacidn de un hombre orientada por ide- 

L .- 
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des y metas, en la cual el bien públim se sobrepone a la actitud indiri- 
dualist a. 

Por otra parte queremos mostrarles al personaje con luz propia, 
independientemente del enorme peso que la figura de Bolivar ejerce 
sobre la imagen que la historiogafla de la Independencia ha construido 
en tomo ai Gran Mariscal. 

En general en esta historiografia, tanto la oficial como la elaborada 
por organismm privados e individualidades, Sucre esti indisolublemente 
ligado a Sim6n Boiívar, sobre la base de una inaiterada lealtad que hasta 
el fin de sus dias mantuvo hacia el Libertador. Esto se da como un hecho 
que no se discute. La mayorfa de los atudios sobre la vida de Sucre están 
signadm por constatar permanentemente esa relaubn de lealtad y de ver 
a Sucre como el lugarteniente m& fiel de Bollvar. Sucre fue el hombre 
ipcondicianal de Boiívar, en quien &te depositd su mayor corümnza, a 
quien encargd las más delicadas, imposibles y riesgosas misiones y quien 
siempre las cumplió con eficacia y pulcritud. No en vano. Bolfvar lo reco- , 
noci6 escribiendo despuds de la Batalla de Ayacucho la biografía de 
Sucre tinilada Resumen Suche de la Vi& del General Sucre, lo que cons- ' 
tituyó un notable homenaje en vida para un guerrero. 1 

l 

Una perceN6n del personaje ya acompañada de d e r i d e  virtudes 
y cualidades. Sume fue ponderado, desinteresado, clemente, discreto, / 
magnAnho, honesto, buen amigo ... Constituyendo en torno a 81 una ima- 

' 

gen casi irreal, lo que aplica preguntarnos: ~C6mo era realmente Sucre? 
En tal sentido, proponemos una vía para comprender a Antonio J-6 de 
Sucre y su k p a  en instancias debibles en tiempo, espacio, acciones y 
logros, donde cada una de ellas permita m w r  su dimensión como mili- 
tar, organizador, político, diplodtico y estadista. La vida de Sucre estu-, 
vo marcada por etapas muy definidas y aut6nomas, donde d a  una de 
ellas constituy6 preparaci6n para la otra. Estas etapas serían: 

1795-1810. Su- Famllla p tdwacibri. 

Corresporide a su etapa formativa en un medio esencialmente 
familiar y militar. Su familia fue un hctor importante en su educacidn. 
Le brind6 refugio, formacibn y apoyo. Naci6 en una familia importante 
de la Provincia de Nueva Andalucra o Cumaná y los nexos filiales y h 
antigua y relevante actuaci6n politica de ambas ramas de la familia le 
permitir8 acceder a la Escuela de Ingeniería Municipal en Caracas, 
durante dos afíos. 
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La preparacibn militar le confiere conocimientos que posterior- 
mente afinará con la práctica. Fue uno de los pocas guerra cm ins- 
truccidn militar sistemdtia que participó en la Guerra de Independencia. 

Asimismo el momento de su adolescencia -15 años- coincidió con 
el inicio de los cambia estructurales en la colonia venezolana. 

Sume estuvo siempre presente en los hitos fundamentales de la gue- 
rra de Independencia venezoIana, s61o que no de una manera protagbni- 
ca pero si ejercitando uoa actividad constante. Se insert6 en su tiempo 
haciendo vida militar y politica al lado de figuras y p r o c m  determinan- 
tes. Basta señalar algunos. En Cumad, al iado de su padre defendi6 la 
causa republicana del 19 de abril de 1810. A las 6rdenes de F r d s c o  de 
Miranda particip6 en la Campaña del Centro. Su familia y 61 sufrieron los 
efectos del Decreto de Guerra a muerte. Arrojado de Venezuela llega a 
Cartagena de Indias y aiií actu6 en su defensa. CMiou6 y padeci6 la 
etapa caribeña de la guerra de independencia nacional. 

De vuelta al pais se enfrent6 al particularismo de los jefes republi- 
canos que actuaban en el Oriente y reconocid la unidad de mando de 
Bolívar. Cierra este ciclo vital su brillante actuación en la redaocidn y 
negaci6n de los Tratados de Armisticio y Regulacwn de la Guerra. 

Fueron tiempos de aplicaci6n de conocimientos, &nacidn de des- 
trezas y aprendizaje del dominio del territorio y del ejército, unido a una 
demostraci6n permanentes de cuido y lealtad a los principios republica- 
nos. Sus ascensos en la m r a  militar lo s e r h  por mhitos y cumpli- 
miento exitoso de las misiones enmmendadas. 

Es una etapa de preparacibn para el triunfo de la Campaña del SUT. 
Sucre en 1821 tiene 2ó años. 

I 

I Aqui el tono de ia vida de Sucre es otro como tambibn d tiempo - 

hispanoamericano. Ya no estara a las 6rdenes de un jefe; 61 será el jefe 
y su mando lo desplegard en una instancia muy propia: la guerra, y en 
otra que le es desconocida y lejana: la poiítica. 

En principio, ~omand6 el ejdrcito grancolombiano que o r g d  
mn tropas auxiliares, para llevar la libertad a lugares desconocid~s: 

1 Pasto, Ecuador, P e a  y Alto Perú. ~ q u i  el medio fisico fue y e t o . ,  
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a vencer y lo hizo exitosamente al aplicar disciplinas, conocimiento y 
creatividad militar. 

Su triunfo en Ayacucho cierra el ciclo militar de la independencia 
hispanoamericana y lo llevara a organizar la RepCiblica de Bolivia, que 
lo aleja de la actividad que mejor conoce y lo colm en una situacidn en 
donde el deber militar y sus deseos personales entran en conflicto. 

Sucre en 1830 tenía 35 años y ante la disolucidn del ideal granco- 
lombiano, pretendid conciliar intereses. No lo logrb. Pero sinti6 que era 
necesario y legitimo ser fiel a unos principia que estaban desfasados 
con los nuevos tiempos: la politica la harán los polfticos, no los guem- 
ros. Y eso le costar4 la vida 

IL 1795-la0 S-. Familia y edncación 

A finales del siglo XVIII, en 1799, tres afios después del nacimien- 
to de Antonio Jost de Sucre, llega a Venezuela, a las costas de la Pro- 
vincia de Curnand, Alejandro & Humbolt. En su libro Viaje a h Regio- 
nes Equinocciaks dd Nueva Confinente el naturalista ofrece una visi6n , 
de la ciudad natal del heroe. 

..." Situada al pie de una colina sin verdor está dominada por un 
castillo. Ningún campanario, ninguna cdpuia, que puedan atraer de 
lejos la mirada del viajero, sino m& bien algunos cocoteros y datile- 
ras que se elevan sobre las casas cuyos techos son de azotea. Las 1h- 
nuras circundantes. principalmente las de lado del mar, tienen un 
aspecto triste, polvoriento y findo, al paso que una vegetaci6n fresca 
y vigorosa manifiesta desde lejm la sinuosidades del rio que separa 
la ciudad de los amabales, la poblaci6n de raza europea y mixta de 
los indCgenas de wloraci6n cobriza". 

El testimonio de Humbolt permite inferir una sociedad 
interesada por la cultura, la poiítica y el disfrute de la naturaleza. El viaJ 
jero fue un gran observador y logrd describir con vivacidad la 
diana de los distintos grupos humanos que habitaban la provincia. 
nos dice: 

"h nifias pasan, por dairlo así, una parte de su vida en d agua: 
toda los habitantes, aún las mujeres de las fami- m&s ricas, saben 
nadar; y en un pafs en el que el hombre esta todavía tan próximo al 
estado naturai, una de las primeras preguntas que se dirigen en la 
mañana al encontrame es la de saber si el agua da1 do esta m&s fres- 
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ca que la viipera. Es muy variada la manera de gozar el bafio. Todas 
Ins tardes frecucntAbamos una sociedad de personas estimabilísimas 
en el arrabal de los Guaiqueríes. Haciendo una b e h  claridad de la 
luna, w~ocábtimos sillas en el agua, vestidos ligeramente hombres y 
mujeres, como en aIgunos baños del Norte de Europa; y reunidos en 
e1 rio familia y 10s extranjeros, gastaban algunas horas fumando 
cigarros, y conversando, según la costumbre del pais, sobre la extre- 
ma sequia de la estaci6n. sobre Ia abundancia de iIuviris en los can- 
tones vecinos, y ante todo sobre el lujo de que acusaban Iris damas de 
Cutnans a las de Caracas y la Habana ... los delfines (Toninas) que a 
vews remontaban el río durante la noche y asustaban a los baiiistas 
haciendo saltar el agua por sus narices1". 

Nos da tarnbitn noticias de personajes importantes como Vicente 
EmparAn, Gobernador de la Provincia y posteriormente Capitsn Gene- 
ral de Venezuela para el momento de b declaracibn de Independencia, 
e l  19 de abril de 1810, quien muestra a iiumbolt con orgullo muebles 
fabricados can maderas del país y algodones tedidos con plantas indige- 
nas. Humbolt lo estima como un hombre culto e interesadisirno por la 
aplicacidn de la ciencia al estudio de las condiciones atmrrsfdricas del 
trópico. 

En CunanB. el 3 de febrero de 1795, naci6 Antonio J o s é  de Sucre 
y AtcalB en el seno de una importante familia cumanesa con una estirpe 
militar de larga e ilustre trayectoria; donde por lo tanto lo militar cons- 
tituy6 un valor que defini6 la actuaci6n de sus miembros. La familia 
Sucre remonta sus orígenes a Francia, al servicio de la Casa de Borgoña. 
Actu6 en Fiandes y sus miembros tuvieron varios cargos y títulos duran- 
te el reinado de Carlos 11. 

Hacia el siglo XWl lleg6 a América el primer Sucre, Don Carlos 
de Sucre y Pardo que venia de una destacada actividad en Cartagena de 
Indias y como Gobernador y Capitzín General de la Isla de Cuba (1715). 
Fue el fundador de la familia Sucre en Venezuela, donde lleg6 en 1733 
con el cargo de Gobernador de la Provincia de Nueva Andalucia o 
CumanB. De esta rama desciende Don Vicente de Sucre y Urbaneja. 
padre de el Gran Mariscal, quien particip6 activamente en la causa 
republicana. Ya desde 1810 se incorpora a la lucha por la Independen- 
cia como Comandante del cuerpo de Húsares de Fernando VII. En 1811 

i actu6 en la defensa de Curnana logrando ser ascendido a General en 
i Jefe del Ej4rcito de la Provincia y en 1817 lo encontramos como Gokr- 

1. Humbolt, Alejandro de: Viaja a las ~e-s Eqlrlrioccionah del Nuevo 
Continente. Caracas, T 1, Cap. 4. 
i . - -- 

.. - - 
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mdor de ia Fortalezas de Guayma y Comandante militar del Bajo Ori- 
n m .  Junto con 5us hijos Antonio Jmd, Vicente, Pedro y Francisco 
lograron ocupar un lugar destacadisirno en el proceso béiico. En este 
sentido es de hacer notar que la republicana familia Sucre, constituy6 
uno de los clbicos ejemplos de participación del íntegro grupo familiar 
en la Guerra de Independencia. 

Por el lado materno, su madre María Manuela de Alcala Shchez, 
pertenecía a una relevante Eamilia cumanesa de origen aragonés y sus 
miembros se destacaron por k h t r o p i a ,  fundaron melas para niño8 
pobres, hospitdes y ejercieron alguntis argos p$bliw, en la c m r a  de 
las amas y de la iglesia. 

Para Sucre el medio familiar ser& siempre im-te. Mantendrií 
durante toda su vida una ateñci6n y cuido permanente hacia su padre, 
tíos y hermanos, producto de los dos matrimonios de su progenitor. A la 
muerte de su madre, a los siete años, estableae una intima relacihn con 
su tfo paterno José Manuel Sucre. En una a r t a  fechada el 20 de Diciem- 
bre de 1827 en Chuquisaca (Bolivia) Sucre procura remediar la situau6n 
económica del tío y esgrime como razón lo siguiente: 

... "Fue Q quien a mi edad de quince años me inspiró sentirnien- 
tos cw que creo haber servido a mi patria y f a d a ;  p r  eso SU suer- 
te me interesa sobremanera ..."2 

El nacer en una familia de militares, hizo que la aducacida de Sucre 
estuviera orientada hacia ia carrera militar y constituyó un eje que defi- 
ni6 su existencia. En Cumaná aprendi6 las primeras letras con un mes- 
tro a domicilio y fue alumno de la Academia de Matemhticas que esta- 
blecid allí el Coronel de Ingenieros Don Juan de Pires y Correa, donde 
se enseñaba matdticas, geometría, física, equitacidn, esgrima y lm 
rudimentos de la práctica de los deberes militares. 

Luego en Guaca$ en 1808 bajo la tutoría de su tio materno Anto- 
nio Patricio AcaM ingresa en la escuela de Ingeniería del comael espa- 
Ííol Tomás Mires. La enseñanza impartida allí comprendía dgebra, tri- 
gonometria, agrimensura, fortificaudn, artillería, topografía, constnrs 
ciones civiles y dibujo lineal. Posteriormente quienes alli estudiaron 
pasaron a conformar d cuerpo de ingenieros de la RepiTblica. Si 
embargo, los estudios militares de Suere m suspendidos violentaaien- 

2. -o J d  de Sucre: '197. El me k p h 6  xentimicnm cm que creo haber ser- 
vido". De mi pmpb m. - Edíúnid Arte, 1981. Biblioteca Awwho, N" 90 
pp. ww. , , J . . .  
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te. Los sucesos del 19 de Abril de 1810 dan inicio al trastoque del orden 
colonial y Sucre a Ios quince años regresa a CumanB. 

181[1-1821 S m  y ia guerra de Independencia venezohm. 

El 27 de abril de 1810 el ayuntamiento de C u m d ,  siguiendo el 
ejemplo que Caracas dio, depuso al gobernador Francisco Escudero y se 
constituy6 en Junta Gubrnativa, entre cuyos miembros estaban algunos 
familiares de Sucre. Josb de JesSis Alcala como Sfndiw Procurador y 
como Intendente JosC Manuel AlcalB. Cuando Sucre llega a Cumana 
encuentra propicias condiciones políticas y familiares para su incorpora- 
ci6n inmediata a la Guerra de Independencia. 

A partir de 1810 inicia su carrera de ascensos militares. Es desig- 
nado Subteniente de las Milicias Regladas del Ejercito de Oriente y 
luego del Real Cuerpo de Ingenieros de Curnanh. Participa en la defen- 
sa de su ciudad natal y comanda el Cuerpo de Ingenieros de la Isla de 
Margarita. 

Ante la inminente caída de la primera repfibiica, el Congreso de la 
República designa a Francisco de Miranda Dictador. A Sucre le corres- 
ponde acompaiiar a Miranda como miembro del Estado Mayor del EjCr- 
cito con tropas de auxilio que había mandado su padre desde Oriente 
(Barcelona) hacia el Centro (La Victoria). Debido a la capitulau6n de 
Miranda, al avance realista en Iri Provincia de Cumanh y la extension de 
la "Conquista Canaria" en todo el país, Sucre y sus hermanos se refugian 
en la hacienda Cachamaure, propiedad de la familia. Allí esperan huir 
del oficial español Francisco Javier Cerveriz quien había sido enviado 
por Domingo de Monteverde, Capitb General y Jefe Político de la Pro- 
vincia de Venezuela, a Cumani con el encargo de apresar a todos aque- 
llos ciudadanos que considerase desafectos al nuevos orden instaurada. 

En 1813, después de meses de espera, Sucre y sus hermanos Pedro, 
Guerrero, Gerdnimr, y Francisco deciden unirse a Santiago Mariño cau- 
dillo de Oriente a quien acompaiían, entre otros José Francisco y Ber- 
nardo Bermiidez, Manuel Piar. Se constituye asi en el islote de Chaca- 
chacare, entre el territorio de la Península de Paria y la Isla de Trinidad, 
una expedici6n que bajo el nombre de libertadora de Oriente tiene 
como objetivo la restauracion de la República. 

En ese mismo año Sim6n Bolívar dede los Andes, parte owiden- 
tal del país, y con el mismo objetivo inicia la Campaña Admirable y 
emite el célebre Decreto de Guerra a Muerte. 
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Durante estos años 1813-14 la carrera militar de Sucre se añna, 
adquiere mucha experiencia como asistente del General Mariíío. Coman- 
da y funda el batallón de Zapadores con tan &lo 18 años. En una situa- 
ci6n nacional marcada por una guerra en donde esta ausente toda cle- 
mencia, Sume sabe de la muerte de varios familiares y amigos y la dura 
experiencia de la lucha contribuy6 a completar su formación militar y tem- 
peramento. Sucre en este periodo se destaca por su juicio tsctico, vaientia, 
aprovechamiento del terreno, organizaci6n y entrenamiento de la tropa lo 
que le confiere por riguroso escalafón los ascensos a Capitán y Mayor. 

Sin embargo, la situación militar en el bando republicano tiende a 
polarizme. En el occidente Simón Bolívar, en e1 Oriente Santiago Mari- 
ño. El encuentro entre ambos ejkrcitos, en la bdsqueda de acciones coor- 
dinadas, se realiza en 1814 y Sume conoce a Bolívar y sus soldados. 
Durante ese año la Guerra de Independencia esta signada por el Decre- 
to de Guerra a Muerte siendo un momento dlgido ia emigraci61-1 a Orien- 
te que BoIivar organiza desde Caracas. 

La actividad bélica de Sucre es intensa, combate en Matunn, Ara- 
gua, Carabobo y entre los encuentros más notables se cuentan la Bataiia 
de Bwachica, Primera Bataiia de Carabobo, Bataiia de La Puerta, Sitio 
de Maturín, Batalla de Urica donde muere el temible Boves. Tuvo como 
jefes inmediatos a el Libertador, Bermddez, Mariño y José Félix Rivas. 

Un estado de anarquia por serios conflictos de poder entre los jefes 
patriotas impidieron la consolidaci6n de sus conquistas miiitares y la 
repdblica se pierde nuevamente. Jefes corno Manño, Rivas, Piar, Boli- 
var deben huir del país hacia las Antillas. Sucre lo harh a inicios de 1815 
ante la llegada a la Isla de Margarita del Mariscal de Campo Pablo Mori- 
iio, Jefe del Ejkrcito Expedicionario español, quien luego hará el sitio a 
la fortaleza la Popa en Cartagena de Indias. Alií se encontraban patriw 
tas venezolanos defendiéndola entre ellos Jos4 Francisca Berrniidez, 
Carlos Soublette quien participa como ingeniero militar bajo la direc- 
cibn del granadino Lino de Pombo. 

En sus Reminiscencias de¡ sitio de Cartagena Pornbo refiere la acti- 
vidad de Sucre y ofrece la primera descripci6n Ksica conocida de nues- 
tro personaje. 

"Mi ammpaiiaute asiduo en la supervigilancia de los trabajos (de 
fortificaci6n) y quien durante mi ausencia llenaba oficialmente en 
cualquiera eventualidad mis funciones y quien más me auxiiiaba en 
la dificil tarea de proteger contra ruines insultos a los obreros wpa- 
ñoles, era un joven venezolano de nariz bien perfilada, tez blanca y 
cabello negro. ojo observador, talla mediana y pocas carnes, moda- 
les finos, taciturno y mode8t04'. - 
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Luego del abandono de Ia plaza después de un terrible asedio, 
Sucre inicia un periplo por las Antillas y llega a Haití donde se encon- 
traban Bolívar y otros jefes patriotas protegidos por el presidente Ale- 
jandro Petión. Aüí las discusiones en torno a la derrota permitid aflorar 
serias desavenencias que llegaron a manifestaciones de odio y violencia. 
Sucre preñrió mantenerse al margen y se dirigi6 a la Ish de Trinidad. 

A la mayor brevedad posible, regred a Venezuela y se incorpora 
al ejército del Genera1 Santiago Mariiío, quien 10 designa Comandante 
General de la Provincia de C u d  w n  la responsabilidad de continuar 
las operaciones militares y administrarla. 

En este convulsionado momento de la guerra podemos ofrecer una 
visi611 de la actividad de Sucre focabada en tres elementos que definen su 
participación: sus dotes de negociador, su efectiva gestidn en labores de 
abastecimiento y organizaci6n de las fuerzas militares y como dipldtico.  

En la primera de ella, negociador, lo veremos actuando como inter- 
locutor con los ambiciosos y personalistas caudillos orientales, Bermu- 
dez y Marifto, quienes rnantenian una actitud localista, preválidos de su 
poder rniiitar en un espacio geografico considerado como propio, la 
regibn oriental del país. 

El distanciamiento con Mariiio surge cuando este impide a Sucre, 
en varias oportunidades, hacer efectivas acciones drbticas como el fusi- 
lamiento a fin de evitar la insubordinaci6n y desacuerdos de oficiales 
incorporados al Bata11611 Guardia de Honor. A eilo se aiíade la preten- 
sión de M a d o  de querer organizar los poderes de h repiriblica convo- 
cando a un congreso en Cariaco (1817) para solicitar su reconocimiento 
como Jefe Supremo y desconocer la autoridad de Boiívar. Sume se niega 
y expresa su adhesi6n ai Libertador en atenci6n a lo que 61 representa- 
ba como garante de la institucionalidad de los principios republicanos. 

Bolivar le encomienda a Sucre utilizar la poiítica más que la fuerza 
en la tarea nada ffid de convencer a Marifio y a Bermúdez de la uni6n 
y obediencia al gobierno. Su objetivo fue evitar una guerra civil. Y Sucre 
con mucho tino y talento logra apaciguar a estos jefes anárquicos, por- 
que como le asegura a Carlos Soublette, "...Tiemblo cuando considero 
que puedan renovarse las facciones pasadas.. ."3. 

En 1819 Sucre es ascendido a General de Brigada. Le fue enco- 
mendado organizar la logística de la escuadrilla del Orinoco y del Apure 

3. Antwio J& de S=: "4. Ideas fraccionarias en h4ariño que mtldf ' .  "7. Mif 
temores p r  la di*& de ias cm=-. ~ b d h  p. 7; pp. 1&12, ~ a i m e n t e .  . 
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que perntitirg el movimiento del ejkrcito para Uegar al Norte de Nueva 
Granada. Despliega una intensa actividad a íin de adquirir pblvora, 
acero, paAo azul y verde para uniformes, papel y sables. Debfa admuiis- 
trar el dinero y encargarse del trsinsito de tropas, víveres, caballos, 
embarcaciones. Con notable precisi6n de 6rdenes para prever los daños 
que la estacidn de lluvias pudiera wasionar en la entrega de materiales. 
En 1820 cumple can gran eficacia la misión de comprar m a s  y otros 
pertrechos en las Antiiias. En 1820, a la edad de 25 aHos fue nombrado 
Mnistro de Guerra y Marina interino, funcidn que ejerci6 conjunta- 
mente con las del Jefe del Estado Mayor del Libertador. 

Un tercer elemento a tomar en cuenta es la faz diplodtica de 
Sucre, que se manifiesta en el fundamental papel que le t d  hacer en la 
elabpracidn de los tratados de armisticio y de regularizau6n de la gue- 
rra (Tnljillo 1820) bajo la i n a t d 6 n  de Boiivar en atencidn a cambios 
políticos wurridos en España. Estos tratados i n m p ~ a n  un trato civili- 
zado en la contienda entre ~epublicanos y monárquicos. 

En SU redacci6n particip6 ampliamente Sucre coordinando Ias acti- 
vidades de los comisionados designados por Colombia y por Pablo Mori- 
lb4, logrando negociar la paz y regularizru "La guerra conforme el dere- 
cho de gentes, y a las practicas mlls liberales, sabias y humanas de las 
naciones civilizadas". 

Se establecia que militares tomados en el campo de batalla se con- 
servarían como prisioneros de guerra y serian tratados y respetados con- 
forme a su grado, un trato caritativo y justo a favm de los prisioneros de 
guerra y de los enfermas y heridos en los campos de batalla. Obligaci6n 
de que estos úitimos sean tomados como rehenes. 

Rechazo de la pena de muerte para desertores y conspiradores y el 
exilio de los detenidos. Garantia del absoluto respeto a la poblaci6n civil 
y a sus opiniones políticas. Se estableci6 como obligatorio el canje de 
prisioneros y la obiigacih de dar sepultura a los cadaveres como t a n  
bién su entrega a los familiares que los soliciten. Ambos tratados fueron 
suscritos por Bolívar y Moriiio el 27 de noviembre de 1820 y constituyen 
106 primeros tratados donde el gobierno español reconoce a la Rep6bii- 
ca de Colombia. 

4. Antonio J& de Sucre: "16. Son las nueve y veairnos de la casa de los comi- 
-", IbEdem, pp. B22. 
--- - 
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1821-1830 La proyecdón continental de Antonio Jask de Sume 

En 1820, Sucre es un hdroe con una visidn nacional del proceso de 
Independencia. Con disciplina y reflexión ha contribuido a la consolida- 
ci6n de la unidad de mando republicana. Es un fogueado militar que ha 
asimilado una rica experiencia lo que le permitir6 estar preparado y dis- 
puesto para emprender la expansifin del ideal grancolombiano. 

Por motivo de la vigencia del Armisticio, las operaciones militares 
estaban suspendidas en el departamento de Venezuela. Por otra parte, un 
movimiento hdependentista en Guayaquii, provincia perteneciente a la 
Presidencia de Quito, incorporada a su vez al Virreinato de la Nueva 
Granada, parte integrante de la Gran Colombii, seguía su Carta funda- 
mental de 1819, rectificada en el Congreso General de Colombia, reuni- 
do en la Villa del Rosario de Ciicuta, el 6 de mayo de 1821, hacen que 
Bolívar fije su atención en el Sur de Colombia. Así designa a Swre eri 
BogotA Comandante General del Sur, quien logra firmar con la Junta de 
gobierno de Guayaquil, presidida por José Joaquín Olmedo, un ~ r a t a d d ,  

Con suprema habilidad Sume logr6 que desde ese momento Gua- 
yaquil quedara "bajo los auspicios y proteocicín de la Repiliblica de 
Colombia", y la Junta confiere todos sus poderes al Libertador Presi- 
dente para defenderla y mantener la independencia de Guayaquil e 
igualmente incorpora todas sus fuerzas armadas a la Divisi611 del Sur de 
Colombia y comanda por su jefe, Antonio JosC de Sucre. 

Pero, no son pocos ni fáciIes los escollos que debe vencer Sucre. 
Una vez aceptados los términos del Tratado debe manejarse con suma 
prudencia ante las distintas facciones que actuaban por su adhesiiín al 
Perú. No en vano José de San Martin, Capitán General del Ejercito 
Unido Libertador del Perú se encuentra en la ciudad dispuesto a auxi- 
liarla. Y por iiltirno qiiienes aspiraban su adhesi6n al Ecuador. Por otra 
Sucre debe conformar un ejército en condiciones poco propicias y 10 
manifiesta a Bolívar en carta de 15 de marzo de 1821. 

"Yo no traerk aquí la tropa hasta las vísperas de marchar, porque 
este lugar m e n f e h  en este tiempo; porque no hay un palmo de 
tierra seco en que instruirla; porque quiero evitar el roce de ellas con 
las de aquí que, acostumbradas a la holgazaneria, commpedn a las 
nuestras en esta parte, particularmente cuando estas tienen un incen- 

S. Antonio JOS& de Sume: "23. Qnstituim en el mundo bajo una forma dida", 
iiifdem, pp. 36-38. 

1 
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tivo de una paga excesiva y las nuatras simples raciones y un medio 
real y nuestros oficial= escasez, y aún falta de decencia cuando l a  
de aquí tienen lujo y abundadcia: en fin, mando mil menudas cic 
cunstancias me aconsejen tenerlas separadas hasta que al abrir cam- 
paña se unan bajo la influencia de las nuestras ..."6. 

Sin embargo no descansa en preparar Ia Campaña del Sur, mida 
todo la detalles: dista el armamento, equipa los hospitales, solicita 
dinero, dirige el cuido de los animaies y como sefíala Laureana Viila- 
nueva "imprime con rigor a la administraci6n militar el sello del orden y 
de la probidad". 

Sume recibe auxilio del general San Martin quien le envia una divi- 
sibn auxiliar dirigida por el General And& de Santa Cruz y logra 
entonces conformar un ejkrcito integrado por veteranos. Alií estarán 
juntos neogranadinos, venezolanos, ingleses, ecuatorianos, peruanos, 
argentinos y chilenos. 

Decide entonces preparar el asedio a Quito y tiene un triunfo deci- 
sivo en Yaguachí (1821) que impidi6 la unión de las dos fuerzas realis- 
tas, la proveniente de Quito comandada por Melchor Aymerich y la de 
Cuenca a las 6rdenes de Francisco G o d e z  Sucre utiliz6 la tMca  de 
guerra de guerrillañ. 

Días después, sufre una derrota en Huacbí, sus b i w o s  afirrmtn 
que fue su 6nica derrota como General en Jefe del Ejgrcito. En. el parte 
oficial al General Santander, quien había sido comisionado por Botivar 
para dirigir la guerra de Quito, describe minuciosamente la a d d n  y pide. 
a Santander que su conducta sea sometida en un Consejo de Guerra 
Finaliza su narracldn, solicitando urgentemente el envío de tropas7. 

Sucre recibe muestras de apoyo. San Martín desde el W o  le 
envía armas, se aiistari en el ejercito nuevos contingentes. Esto hace que 
el Coronel ToM, a quien Aymerich le había encomendado el mando, al 
enterarse de la victoria de Carabobo en Venezuela y el evidente fortale- 
cimiento de Sucre le propone un Armisticio, el cual fue aceptado. 

Esto permitirá a Sume la reorganizaci6n y fofmau6n de un nuevo 
ejercito e iniciar una nueva campaña. Sin embargo, su actuación va a estar 
fuertemente vinculada a diversos factores, tales como, el desconocimien- 

6. Villanueva, hureano: La vida de Don Antonto losé de S- Gran M a r P d  
de AyacircAo. p. 231. 

7 . A a t o n i o I d d t S u f f e : " 2 7 . Q ~ e l ~ d e k j ~ p a r a ~ m ~  
reputdón". Ob. Cit* p. 49. 
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to del virrey Pezuela por parte de los generales españoles Crinterac y 
Valdés quienes en su lugar proclamaron al general La Serna. A la entre 
ga que hizo La Serna de Lima a San Martín, y la decisi6n de estos de 
enviar a Guayaquil al general peruano Francisco Salazar, y al general de 
Cuenca (Ecuador) Josd La Mar, a fin de propiciar la anexidn de la pr* 
vincia al Perú, enfrentadose a quienes eran partidarios de adscríbiese a 
Colombia. En este momento Guayaquil se convertir8 en el centro del 
conflicto entre Las fuerzas repubiicanas del norte (Colombia) y del sur 
(Ped). 

Sucre emprende la CampaZIa de Ecuador que culminar& brillante- 
mente con el triunfo de la Batalla de Pichincha (24 de mayo de 1822) que 
decidi6 la libertad del Ecuador y es considerado como un modelo de 
estrategia y tsctica. Sucre ven& varios obstáculos, entre ellos, el medio 
físico. Para llegar a Quito, debió atravesar elevadísimas cimas, de m& de 
5.000 metros, con paramos, nevados, los "helados"de1 ato Paxi, azota- 
dos por vientos veloces y gblidos, cruzar caminos escabrosos y densos 
bosques que retardaban la marcha8. 

En 1891, Carlos R. Tobar, publicó sus memorias tituladas "Re&- 
ciún de un vetemo de la Independ~tacia" y nos da una descripcidn de 
Sucre para 1822: 

"6rase el General de mediana estatura, aunque msis aita que 
pequeño; delgado sin sw enjuto de carnes: cabeza simetEica y sin 
prominencias, la frente vasta, especialmente hacia los lados, por 
donde formaba grandes entradas en los cabellos negros, recios y 
ensortijados, la piel morena, menos en las parte habitualmente 
cubiertas por el sombrero, de lo cual se desprende que la emprete- 
cieron los rigores de la intemperie, las cejas delgadas y perfectas, los 
ojos castaíios, expresivos y dulces. excepto en el fervor de batallas 
que se encendían y relarnpagueaban; la nariz larga, combada, no fea, 
la boca regular, los labios finos, pero salientes, sin duda por la cm- 
turnbre de rasura a que sometia tambitn la redondeada barba, y las 
tersas mejillas, sornbreadas apenas por una estrecha y corta patilla. 
El entrecejo ligeramente marcado, rara vez que acentuaba para m* 
war el rostro ceñudo, Sonrehe con alguna frecuencia, pues era un 
hombre vivo e insinuante y descubria sus dientes blancos e iguales. 
NO seria sino dificil y momentáneamente, nunca fue propenso a bs 
ruidwas demostraciones de degtia, de pesar o de Mera. 

Mesurado, amable, reflexivo, la discusi6n con 108 aompafierwr, la 
convemcidn con los amigos, las 6rdenes a l a  subalternos, salían de 

8. Antonio J d  de Sucre: "39. LOS w~dtados de la batalla de -", fii- 
derri, pp. 68-70. 
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sw labia en suave sonido como la tranquiia exprcsi6n de una inteli- 
gencia cultivada, de un criterio recto, un corazh benévolo, en una 
piilabras de un alma superiorn9. 

Luego de Pichkha, Sucre y Bolívar fueron objete de múltiples 
homenajes y reconeenta i i .  En uno de elios conme a Mariana Carden 
y Itarrea, Marquesa de Sokmda y Villarrocha, su futura espm. Fue ascen- 
dido a General de Divisidn y nombrado Intendente del departamento de 
Quito. Por este cargo entr6 por primera vez de Ueno en la política. 

Sucre actuó como un gobernante civilista. lta atención de su gesti6n 
se manifestó en la promocidn de la educacidn y la enseñanza p 6 b b .  
Cre6 Juntas de Instrucci6n bajo la direccX6n del Rector de la Universidad 
de Quitoa instd6 colegios, esnielas y casas de educación, fomentó k alfa- 
bethci6n. De igual manera, puso énfasis en el mejoramiento de loti ser- 
vicios p 6 b l i q  suministro de agua, alumbrado p6blicocO Fund6 la Sacie- 
dad Econ6mica & Quito. Organkd el departamento imponiendo normas 
de k Constitucih colombiana. Promovi6 h actividad perhdfstica, al fun- 
dar El Monitor QJtefio, primer periódioo republicano de Quito, por con- 
siderar que la expresi6n de las ideas y su divulgaudn contribuyen decisi- 
vamente al fortalecimiento del espíritu republicano. 

Si bien Sucre demostró su capacidad administrativa en sus funcio- 
nes de Intendente, comienza, a partir de esta experiencia, a mostrar 
desafecto por actividades que no guarden relación con la guerra. gl, asi- 
mismo, se perciix como un soldado. A Santander se lo manifiesta de 
esta mera ,  e1 21 de septiembre de 1822 

" D e ~ o  un rato (es decir unos días) para d r  de tanto papel, de 
tanto banillo y de tanta cosa, ni es para mi genio, ni para mi h. 
Yo no & &no saldre de este enredo de en que ustedes me han 
metido, aseguro que me aburro de asuntoa extr&los a mi deseo en el 
modo da pasar la vida, y lo peor es que el trabajo agrava cada día mi 
afeucidn d pecho, de modo que usted que anta me m o d a  por un 
hombre sano, ahora me tiene dado a la diabla y hecho una maraca 
vieja. Tengo ya hasta mms, pera muchas. En fin, cada dia me con- 
venzo mlls que esto no es para mi y crea usted que no es por exage- 
ración, ni por deseos de no servir ya, sino porque a t a  dase de semi- 
cio no ea en el que me he criado*lO. 

10, Anea Ja& de Sucre: "46. D e  tanto papel, de tanto brirnllo y de t anu  
m". Op. cr, pp. 77-78. 
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La situaci6n de los republicanos en el norte de America del Sur 

I presenta signos de estabilidad. Se ha terminado la Guerra de Iadepen- 
dencia ecuatoriana, y la rebeli6n de Pasto ha sino vencida tras una hdbil 
maniobra militar de Sucre. Pero persiste una conflictiva situau6n perua- 
na que amenazaba la soberania de la Gran Colombia. De allí que Boií- 

1 var detida e insista en participar en la libcracidn del Pcnl. 
En el Perú, tras la dimisidn de San Martín (septiembre 1822), se 

constituyó una Junta de gobierno designada por el Congreso y confor- 
mada por JmC de La Mar, Felipe Alvarado, Sarnuel Salazar. Pero ante la 
derrota sufrida por la Divisi611 organizada por la Junta, el ejbrcito perua- 
no presiond y exigid al Congreso la destituci6n de la Junta y ¡a designa- 
ci6n de Josk de la Riva Agiiero como hesidente de Ia República. Riva 
Agiiero de inmediato solicitó a Bolívar apoyo. Bolivar respondi6 con la 
oferta de enviar seis mil hombres, pero no podia comandar estas fuerzas 
por no tener la invitacidn formal del gobierno del Perú, ni la autorizacidn 
del Congreso de Colombia; designa entonces a Sucre como Ministro Ple- 
nipotenciario de Colombia con poderes militares y diplom8ticos. 

Sucre estar6 al mando de la Divisi6n de la Repiiblica de Colombia 
auxiliar del Perii. En el Perb, Sume constat6 una sorda lucha entre fac- 
ciones y presenció su agudización. AUí el cuadro polltiw estaba marca- 
do por una seria oposición al gobierno que pedía el apoyo de Bolivar, 
una fa05611 de emigrados de Guayaquil que mostraban una actitud 
ambigua y un tercer grupo plenamente identificado con d gobiemo, que 
proponía dejar en manos del ejecutivo la decisión. A ello se agrega la 
desconfianza acerca de las verdaderas intenciones del ejército auxiliar 
Gran Colombia y la ausencia de direcci6n en el ejdrcito peruano. 

' , La labor diplomitica de Sucre fue intensa al procurar limar aspe- 
rezas entre facciones, conciliar intereses entre el ejkrcito y el Congreso, 
y argumentar permanentemente la validez de 1a ayuda de la Gran 
Colombia ante el gobierno de Riva Agüero- Asimismo, mantener infor- 
mado al Libertador de toda la confusa situación peruana donde multitud 
de intereses corifluíari. 

El Congreso del Pení entregó a Sucre el supremo mando militar, y 
lo design6 General en Jefe del Ejercito Unido, compuesto por las Divi- 
siones de Colombia, Buenos Aires, Chile, y Perú, a excepcidn de las 
fuerzas expedicionarias que dirigía el General Andrés de Santa Cruz. 

Sin embargo, la situaci6n poiítica es delicada, no existe coordina- 
ci6n entre el Presidente Riva Agüero, el marquds Torre Tagle en la 
Plaza de El Callao y Sucre, quien está al mando de las tropas. Por otra 
parte, 8pcre no descansa en insistir que las tropas aliadas no se mezcla- 
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rán en los asuntos internos del Perií. Mientras tanto, en el Congreso de 
Colombia, se dimtia la posible aubrización del viaje de Bolívar al Perdi, 
que fue concedida el 4 de junio de 1824. 

Ante la evacuacibri de Lima, el ejbcito y el gobierno se trasladan 
a El Callao, donde se intensificmin las pugnas entre los distintos secto- 
res políticos. 

En medio de estas perturbaciones políticas Sume sale en campana, 
y la intensa actividad ñsica dwpiegada en la organizaci6n del ejercito y 
las lesiones mentales que Ie praduce la anarquia poiítica hacen que se 
enferme y solicite licencia final a su servicio. A su entrafiable amigo, 
Vicente Aguirre, le escribe: 

. "Por mi, le confieso a usted que de mejor voluntad mme iría a sem- 
brar papas, tanto por salir de la a m r a  pirblica que en mi actual 
situacih, me ofrece más disgustos que gloria, cuanto por sacar el 
cuerpo de este laberinto complicado de negocios que hay en Peril. 
Adeds, yo anhclo w n  vehemencia terminar mi carrera militar con- 
cluida la guerra de Colombia, creo que puede tomarse de buen sem- 
blante k msoluci6n de un general de ser un simple ciudadano y un 
soldado cuando la patria sea invadida. Creo que sería estimable en 
mi conducta reducirme a un labrador de Quito o Cumani."" 

Bolivar en Perú se encarga de organizar y planificar la guerra. 
Tiene ante sí un ejército rnon8rquioo bien pertrechado, con jefes prepa- 
rados como Canterac, Valdés, Monet, que han logrado asentarse en el 
norte y en el sur de Perú, controlando la salida al mar que les permite 
maniobras navales. La incertidumbre en el ámbito politico hace que ef 
Congreso peruano designe a Brsiivar Dictador, lo cual produjo una aca- 
lorada discusi6n en el Congreso Colombiano sobre la incompatib 
de las funciones ejercidas por Bolivar: Dictador y Jefe del. Ejercitq 
Colombiano. Es un periodo en el cual Sucre y Boiívar discuten sobre M 
estrategia de la guerra. 

El 2 de agosto de 1824 se produce la batalla de Junin. Sucre, d 
mando de la infanteda, tiene escasa participaci6n en eUa pese a haberh 
planihdo. Sin embargo, este triunfo de Boiívar permite conocer ud 
rasgo importante en la relacidn Sucre-Elolivar y percibir que Sucre mand 
tuvo, cuando fue necesario, una posici6n de defensa hacia su personai 
independientemente de la fuerzas y autoridad del Libertador. 

11. Antonio J d  de Sucre: "88. Un labrador de Quito o CumanB". Ibfdcnt, pp. 
í52-154. 

-- - .  
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Después de la batalla, Boiívar ordena a Sume dirigirse a la reta- 
guardia, a fin de rescatar el material perdido y las tropas dispersas. Tal 
comisidn no fue de su agrado, y motiv6 comentarios entre los oficiales 
que consideraban que tal misidn no era dnsona con el rango de Sucre. 
Esto produjo en nuestro personaje un profundo malestar y contunden- 
temente se queja al Libertador, en el oficio donde da cuenta de ella. 

Plantea, en primer lugar, todas las actividades que evidencian el 
cumplimiento de la comisi6n encomendada. Para iniciar su queja dice: 
"quería usted permitir que piense un momento en mf', e inicia de mane- 
ra precisa a seiialar los argumentos de su reclamo: "... he sido separado 
del ejército para ejecutar una comisi6n que en cualquier parte se confía 
cuando más a un ayudante general ... poseo un derecho a exigir estima- 
ci6n piiblica, he sufrido humillaciones. Me siento separado del ejército 
por la distancia del honor al vilipendí~"'~. 

A lo que Bolívar responde "...esta es la sola cosa que su vida ha 
hecho sin talento ... la gloria esta en ser grande y Qtil". 

A partir de junio se iniciaron 10s preparativos para la gran batalla. 
Sucre es designado Jefe del Ejdrcito Unida Libertador y organiza la 
marcha hacia el campo de Ayacucho. El ejkrcito con el cual sale en cam- 
paiía es organizado por Sucre de manera personal. Prepara los hospita- 
les, vigila la disciplina, organiza un programa de ripido entrenamiento, 
afina la red de espionaje en Ia cual era experto, solicita informaci6n 
sobre la zona y establece un sistema de propaganda a la causa republi- 
cana. Elabora mapas y planos, hace esquemas y croquis. En fin. se pre- 
para para realizar el tránsito en un espacio lleno de ríos caudalosos, en 
epoca de lluvia, con desfiladeros estrechos, veredas y puentes sobre abis- 
mos y un clima con nevadas y borrascas parameras. 

Sucre realiza rápidas y cuidadosas maniobras de guerra de monta- 
ña, evitando el combate directo y abierto con el ejercito real comandado 
por el virrey La Serna y así logra llegar al campo de Ayacucho. Por el 
bando republicano se encuentran Agustiri Gamarra, F. O'Connor, Gui- 
nema Miller, José María de Cardoba, José La Mar, Jacinto Lara, Sucre 
comanda un total de 5.780 efectivos. 

Por el ejkrcito real, JosC de la Sema, JosC de Caaterac, Valentín 
Ferraz, Fernando Cacha, Juan Antonio Monet y Jerhriimo Valdes, Ale- 
jandro González de Villalobos y Josd Carralleta y un total de 9.310 efec- 
tivos. 

- 

12. Antonio Jc& de Sucre: "1 04. Habiendo rehusado de toda mi m r d n  el M- 
mer rango". Ibldem, pp. 174-178, 
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% InvurgencL y R m e .  AA&& Jud de S ~ r c  y la Indcpcmhcb dr daa pusMoa iIc Anahim , 

La Batalla de Ayacucho (9-12-1824) lo@ la independencia de 
Perú y permiti6 a f b z a r  la de Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay y la 
Gran Colombh Fue r e b d a d a  en una capitulaci6n que expresd respe- 
to y clemencia hacia el vencido. 

Un día despu6s de h Bataila, Sucre se manifiesta a l  Likrtador; 

"Estd concluida la guerra, y completada la libertad del PeM. 
Estoy rnh contento por haber lIenado la comisi6n de usted, que por 
nada ... ha sufrido mucho, mucho mi espiritu, he tenido mucho que 
pensar y ha padecido mi cabeza m& que demasiado..me atrevo a 
suplicar a usted pr mi relevo, y el pmiso de regresarme. puesto 
que ya se ha terminado el negocio este. Conñeso a usted que en estos 
dias de trabajos, y con las 6rdenes de T m  ha sufrido infinitamente 
mi Mpítih,"13 

Despub de este triunfo, a Sucre se le otorga el título de Gran 
Mariscal de Ayacuchú y Bolívar &be su biografia titulada "Resunten 
sucinto del General Sucre". 

Sin embargo, una vez concluida la CampaÍía del Perli, Sucre es ' 

designado a resolver la deiicada situacián en el Alto Pení (conformada 
en cuatro gobernaciúnes: Potosí, Cdabamba, Chuquisaca y La Paz). 
Fueron peruanas hasta 1778, cuando el Rey Carlos 111 les incopró al 
reciCn creado Virreinato de La Plata. Los peruanos nunca admitieron 
esta desmembraci6n y la continuaron denominando Alto Perií. Pedro 
Antonio Olafieta, jefe supremo de esas provincias, sostenía una actitud 
de desacato a la Capitulaci6n de Ayacucho una vez que había descono- 
cid0 la autoridad del Virrey. 

A Sucre se le confieren hcultades para reducir a Olaiieta y lograr 
la libertad de esa regibn. Pasa el no Desaguadero, límite entre el terri- 
torio peruano y argentino, llega a La Paz, Chuquisaca y Potosi. En d 
Alto Perú, Sucre encuentra un estado independiente y decide propiciar 
la convocatoria de una Asamblea para qm sean los propios altos perua- 
nos quienes decidan sobre su destino, Si bien el Libertador tenia en 
mente la maci6n de un estado nuevo en esa región, la decisibn tomada 
por Sucre no le pared6 oportuna. Pero Sucre le esgrime lo siguiente: 

"... Mil veces he pedido a ustedes, sus instrucciones respexto del 
Alto Perú y se me han negado dejándome en abandono, en este eata- 

13. Antonio Joge de Sume: "113. Ha sufrido mucho mi esp6ritu y ha padecido mi 
cabeza mis que benmkio", Ib&& pp, 193-194, 

- - 
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do yo tuve presente que en una uinvemaci6n c m  Yu can... me dijo 
usted que su intención para salir de las dificultades del Alto Perii era 
convocar a una asamblea de estas pro vincias... ¿yo no soy adivino 
para penetrar que es lo que se quiere desputs de haberse mostrado 
otra cosa?. . ."l4 

Esta actitud de Sucre estuvo acampafíada por una activa participa- 
ci6n en Ia organizaci6n de la Asamblea, que reunida en Chuquisaca, 
decret6 la formaci6n de una nueva rep6blica que llevarii el nombre de 
Bolivia y la capital el nombre de Sucre. Al Libertador se k encomend6 la 
redaccibn de la Constituci6n. 

Sucre electo y ratificado Presidente Constitucional, acepta el cargo 
$10 por dos años. En ese período realiza una acertada actividad admi- 
nistrativa. En el campo educativo, mediante la fundacihn de escuelas 
que aplicaron el mttodo de Joseph Lancaster, y colegios de ciencias y 
artes. Inició campañas de saneamiento ambiental y de vacunacihn, acon- 
dicionamiento de hospitals. Fundd los peri6dim Gaceta de Chuqniso- 
ea y El Chndor de Bolivia. Propicib la búsqueda de una salida al mar 
para Bolivia mediante la construcci6n del puerto de Cobija. Inici6 una 
política de inmigración y de venta de bienes del estado a particulares y 
dictd leyes sobre la libertad de cultos. 

Pero, desde el gobierno del Perú, se inicia un movimiento de apoyo 
a grupos descontentos en Bolivia y se organiza un clima de opinioln 
adverso al Gran Mariscal, quien opin6 que PerG "quiere tragarse a Boli- 
via". Asimismo, expresd que tarde o temprano el clima de perturbación 
politica existente en Ptrii y Argentina, repercutirh en Bolivia. A esto se 
le une d descontento en torno al ejercito oolombiano y el Gran Maris- 
cal inicia gestiones para repatriar las tropas. 

En 1827, Sucre expresa de esta manera su situacidn personak 

"Busco con ansias un pretexto para reunir el Congrem, entregarle 
el pafs y largarme para Quito; ya no es desea sino dwspemci6n la que 
tengo de regresar a mi país; mi situaci6n es por lo tanto violenta."15 

El atentado en Chuquisaca concreta su deseo de abandonar la poli- 
tica y reorientar su vida. En 1828 se casa con Mariana Carcelbn cm 

- - 

14. Antonio Jost de Sucre: "133. Mil veces he pedido a ustedes sus instnmi* 
nes". Ibidern, pp. 223-224. 

15. &-O J& & S w e :  "191. desprBcjo bnto a ingrato6 como a m- 
Has". Ibhim, pp. 1325-327. 
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quien tuvo una hija llamada Teresa, abandona el poder ejecutivo y deja 
su mensaje al Congreso y es leído en su ausencia. 

En dicho mensaje expresa: 

"La Constitucidn me hace inviolable; ninguna responsabilidad 
me cabe por los a m e  de mi gobierno. Ruego, pues, que se me desti- 
tuya de esta prerrogativa, y que se examine escrupulmarnente toda 
mi conducta si  hasta el 18 de abril se me justisa una sola infraCu6n 
de ley; si Ias cámaras constitucionales juzgan que hay lugar a forma- 
ci6n de musa al ministerio, volver6 a Colombia a someterme al Mle 
de las leyes. Exijo este premio con tanta rnás raz6n, cuanto que 
declaro solamente que, en mi administracidn, yo be gobernado: el 

l 
bien o el mal, y lo he hecho; pues, por fortuna la natural- me ha 
excluido de entre m miserables 8erw que la casualidad eleva a la 
magistratura, y que, entregado a sus mhistrm, renuncian hasta la 
obligación & pensar en los pueblos que dirigen."l6 

Se produce la Bataila de Tarqui, su última actuaci6n miiitar y cul- 
mina su actividad diplomhtica con la firma del Tratado de Girón, consa- 
grando las maximas "en la contienda entre hermanos la victoria no da 
derechos". 

Sucre siente profundos deseos de retirarse a la vida privada y m i -  
fiesta que "cada dia mi repugnancia por Ios destinos phblim y es inven- 
cible el fastidio que me causan". 

4 

Sin embargo, su última polftica la lleva a cabo en un intento por 
detener la disoluci6n de la Gran Colombia. Es designado diputado del 
Congreso Admirable de Bogotá, electo Presidente y designado Corni- 
sionado para ir a Venezuela con el propósito de mantener unida a 
Colombia. Su gesti6n fue infructuosa, se rompen las negociaciones en un 
escenario en donde 61 es representante del Congreso Constituyente de 
Colombia y de Bolívar, y el "señor general"Santiago Mariilo, su antiguo 
jefe, es el representante de Jos6 Antonio Páez, propulsor de Ea separa- 
ción. I 

Sucre regresa a Bogotá cargado de una profunda depresibn. Pre- 
para el viaje para Quito, trat6 de despedirse de Bdivar y el 4 de junio de 
1830 es asesinado en Berruecos, Colombia. por encargo de liberales,, 
partidarios del general Francisco de Pauia Santander. 

16. Antonio Jost C Sucre: "280. En toda eiia no he -jamás una ley". 
lMdcm pp. 358-3594 
- - I 
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